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			La guerra de Troya

			
					¿Cuándo? A mediados del siglo XIII o a principios del siglo XII a. C.

					¿Dónde? En Grecia y en Asia Menor.

					¿Contexto? Con motivo de una embajada en Grecia, Paris, hijo del rey de Troya, secuestra a Helena, reina de Esparta. Las ciudades griegas deciden enviar entonces sus ejércitos a Troya, con el objetivo de rescatar a la joven. Según Homero, estalla una guerra que durará diez años.

					¿Principales protagonistas?	Helena, reina de Esparta.

	Menelao, rey de Esparta, esposo de Helena y hermano de Agamenón.

	Agamenón, rey de Micenas, hermano de Menelao.

	Aquiles, rey de los mirmidones.

	Patroclo, amigo y primo de Aquiles.

	Ulises, rey de Ítaca.

	Príamo, rey de Troya.

	Héctor y Paris, príncipes de Troya.




					¿Repercusiones?	Después de un gran número de peripecias, la guerra de Troya acaba con la conquista y destrucción de la ciudad a cargo de los aqueos (nombre que se da a los griegos de la época). Los guerreros valientes, tanto aqueos como troyanos, han muerto uno tras otro durante el combate. Incluso Aquiles, que es un semidiós, perece tras recibir una flecha en el talón. Los que consiguen escapar se dispersan por el Mediterráneo para fundar ilustres ciudades. Entre ellos, destaca Eneas, cuyo descendiente, Rómulo, erigirá la urbe de Roma.




			

			La guerra de Troya, epopeya épica de la Antigua Grecia, se nutre de la lucha entre hombres y dioses. Afrodita promete a Paris el amor de la mujer más bella del mundo. El joven, valiéndose de su apoyo, secuestra a Helena, la más arrebatadora a sus ojos, y se refugia con ella en Troya. Menelao, que está decidido a recuperar a su esposa, pide ayuda a su hermano, Agamenón, que reina en Micenas, la más poderosa de las urbes griegas en aquel momento. Este último reúne en sus filas a los ejércitos de todas las ciudades y lanza contra Troya la mayor expedición militar jamás efectuada por los griegos. Esta armada impresionante desembarca en las playas de Troya. Los troyanos repelen los ataques en varias ocasiones, puesto que Héctor organiza una resistencia tenaz tras las altas murallas de la ciudad, famosas por su carácter inexpugnable. Al final, Ilión (el otro nombre que recibe Troya) termina siendo conquistada y saqueada con la ayuda decisiva de Aquiles y de los mirmidones, tras numerosos combates épicos y la famosa treta del caballo de Troya. Helena es llevada de vuelta a Esparta. Varios héroes, entre los que se encuentran Aquiles, Héctor y Paris, mueren durante la batalla, pero sus aventuras, como su leyenda, perdurarán en el tiempo.

		


		
			Contexto

			La boda de Helena y el juramento de Tindáreo

			Cuando Helena, la hija de Tindáreo, el rey de Esparta, alcanza la edad para casarse, su belleza legendaria atrae a muchos pretendientes. Todos los reyes y jefes de guerra aqueos quieren su mano. Tindáreo no desea enfadar a estos reyes poderosos, puesto que un gesto torpe por su parte podría reavivar las disensiones internas entre las ciudades. Ulises, rey de Ítaca, le revela entonces un medio para evitar el problema, aunque probablemente su objetivo es impresionar al padre para obtener a la hija. Siguiendo sus consejos, se sacrifica un caballo y se tira su piel al suelo. Entonces, se insta a todos los pretendientes de Helena a que se reúnan sobre ella. El gesto es simbólico: deben jurar que se unirán a una coalición única que luchará contra cualquiera que intente raptar a Helena de los brazos de su nuevo esposo en cualquier momento. Mediante este astuto juramento, se garantiza que ninguno vendrá a socavar la paz griega tras la boda de la joven.

			Según algunas fuentes, la propia Helena elige a aquel a quien más aprecio tiene: Menelao. No obstante, es más probable que su padre lo designara personalmente, dado que Menelao era el pretendiente más rico. Le confía el trono y su hija a la vez.

			La manzana de la discordia

			Los Cantos ciprios, epopeya cuyos acontecimientos se desarrollan antes que los de la Ilíada, nos cuentan que Eris, diosa de la discordia, desea vengarse por no haber sido invitada a las nupcias de Tetis y Peleo en el monte Olimpo. Para ello, decide dejar en mitad del banquete una manzana de oro que lleva la siguiente inscripción: «Para la más bella», sin precisar previamente para quién está destinada realmente. Todas las diosas la piden para sí, pero únicamente Hera, esposa de Zeus, Atenea, diosa de la guerra, y Afrodita, diosa del amor, compiten por el puesto. Para escoger a una, se requiere un juicio externo, y será el de un simple mortal. Las tres diosas son llevadas al monte Ida, cerca de Troya, donde se pide a un joven pastor que decida. A cambio de su elección, Hera le promete el poder sobre los mortales, Atenea, la victoria en el combate, y Afrodita, el amor de la mujer más bella del mundo. El pastor, que no es otro que Paris, ofrece la manzana de oro a Afrodita y así obtiene la protección de la diosa y el amor. Todo el mundo desconoce aún que se trata del hijo del rey de Troya. En cuanto a la mujer más bella del mundo, él considera que es Helena, la nueva esposa del rey de Esparta. 
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			El juicio de Paris, cuadro de Rubens, 1632-1635.

			El secuestro de Helena

			En una guerra anterior, Telamón, el rey de Salamina, había secuestrado a Hesíone, la hermana de Príamo, el rey de Troya. Cuando se calman los ánimos entre Troya y Grecia, Príamo envía una embajada de paz a las ciudades griegas, liderada por sus dos hijos, Héctor, el mayor, y Paris, el benjamín. Algunos relatos sugieren que el objetivo de esta embajada habría sido exigir el regreso de Hesíone.

			Independientemente de su objetivo real, la delegación es acogida con buena disposición en todas las ciudades aqueas. En Esparta, el nuevo rey Menelao los recibe lujosamente. Sin embargo, este debe acudir a Creta, al lecho de muerte de su abuelo. Paris se enamora de la reina Helena. Esta corresponde al joven y se enamora o, según otras fuentes, es secuestrada. Helena embarca a bordo de la flota que lleva a los troyanos de vuelta a Asia Menor. Allí es recibida por Príamo y en seguida se casa con Paris.
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			El rapto de Helena, cuadro de Guido Reni, 1626-1629.

			Los troyanos consideran que el rapto de Helena responde a la voluntad de la diosa Afrodita, pero los aqueos, por su parte, respetan el juramento prestado ante Tindáreo y forman una coalición contra un enemigo externo común: el secuestrador de Helena.

			Queda declarada la guerra de Troya.

		


		
			Biografía de los principales protagonistas

			Los aqueos

			Helena, reina de Esparta

			Helena es la hija de Tindáreo, el rey de Esparta, y de Leda, su esposa. Sin embargo, varios relatos épicos le atribuyen una paternidad ilustre, la de Zeus. Esta joven, de belleza inigualable, ya habría sido raptada años atrás por Teseo, el rey de Atenas, y rescatada por sus hermanos, los gemelos Cástor y Pólux. 

			Su padre decide casarla con Menelao, a quien también le confía su trono: entonces, Helena se convierte en reina de Esparta. Secuestrada por Paris, ella se encuentra en la raíz de la epopeya más famosa de la Antigüedad, la de la guerra de Troya. Tras la caída de Troya y tras la muerte de su captor, es devuelta a su primer esposo. Menelao, que desea saciar su venganza por la humillación que ha sufrido, primero proyecta matarla, pero cae de nuevo bajo su embrujo y, finalmente, decide traerla de vuelta consigo. Este viaje de regreso cruzando el Mediterráneo durará ocho años.

			Cuando Menelao muere, los espartanos expulsan a Helena. Entonces, se ve obligada a refugiarse en Rodas, donde se la considera responsable de la muerte del rey de la ciudad durante el asalto de Troya. Las sirvientas de la reina Polixo la asesinan mientras toma su baño. A continuación, su cuerpo se cuelga de un árbol y se expone a la justicia popular.

			Helena, objeto de un culto en Esparta durante siglos, es la protagonista cuya belleza legendaria y pasmosa se describe en los relatos mitológicos que han llegado hasta nuestros días.

			Menelao, rey de Esparta, esposo de Helena y hermano de Agamenón

			Menelao es el hijo pequeño de Atreo, el rey de Micenas, y de su esposa, Aérope. Se cría junto a su hermano mayor Agamenón y su hermana Anaxibia y, durante su infancia, su primo Egisto lo obliga a exiliarse. Cuando se convierte en adulto, ayuda a su hermano a recuperar el trono de Micenas. A pesar de los numerosos pretendientes de Helena, es él quien obtiene de Tindáreo la mano de su hija y el trono de Esparta. De este matrimonio nacen dos hijos, Hermíone y Nicóstrato.

			Retenido en Creta durante la embajada troyana en Esparta, no puede oponerse al secuestro de su esposa. Cuando se le informa de su infortunio, se dirige a casa de Agamenón para pedirle su apoyo y la ayuda de los aqueos que habían prestado juramento. A continuación, se coloca a la cabeza de una embajada junto a Ulises y va a Troya para exigir la vuelta de su mujer. Homero cuenta que, durante el asalto de la ciudad, Menelao divisa a Paris en el tumulto del combate y va a presentarle batalla. Este último se retira in extremis, y eso le salva la vida. Al no poder saciar su deseo de venganza, Menelao intensifica su ferocidad. Luchador aguerrido, es uno de los que se introducen en Troya con la famosa treta del caballo de madera. Allí vuelve a encontrarse con su esposa y la lleva de vuelta a Esparta, tras haber llenado de oro las bodegas de su nave. Termina sus días plácidamente en Esparta.

			En los textos, se le describe como un bravucón impetuoso con una espesa melena rubia. Es considerado el griego más deshonorado, según Hipenor (guerrero griego), y al final acaba siendo un personaje secundario en la guerra de Troya.

			Agamenón, rey de Micenas, hermano de Menelao

			Agamenón es el hijo mayor de Atreo, el rey de Micenas. Se casa con Clitemnestra, la otra hija del rey de Esparta, con la que tendrá cuatro hijos: Crisótemis, Electra, Ifigenia y Orestes. Cuando muere su padre y tras el golpe de Estado de Egisto, Agamenón accede al trono de Micenas, que en ese momento es la ciudad más poderosa de Grecia. Tras el secuestro de Helena, es elegido por los aqueos para liderar la expedición contra Troya. Será el jefe del ejército durante toda la guerra.

			Una vez que acaba el combate, regresa a Micenas, donde muere a manos de Egisto, que había seducido a su esposa. Píndaro (poeta griego, 518-438 a. C.) llega a afirmar que sería la propia Clitemnestra la que mata a su marido.

			Aquiles, rey de los mirmidones

			Aquiles es el hijo de Peleo, rey de los mirmidones, y de la diosa Tetis. Es un semidiós que se convierte en el auténtico héroe de la guerra de Troya. Es criado en Larisa por su madre y se le propone que escoja su destino: puede tener una vida corta, pero en la que alcance la gloria hasta el punto de que, incluso siglos después de su muerte, todavía se recordará su nombre; o, por el contrario, puede llevar una vida larga y apacible, pero totalmente anónima. Aquiles elige la gloria.

			Durante mucho tiempo se mantiene al margen de la guerra de Troya, pero finalmente Ulises lo convence para que brinde su apoyo al ejército aqueo. Se encuentra a la cabeza de sus tropas de élite, los mirmidones, y con su presencia otorga una ventaja decisiva a los griegos hasta que se retira del combate, tras una discusión que lo enfrenta a Agamenón. La muerte de su amigo Patroclo lo empujará a volver al campo de batalla para vengarlo. Allí afronta a Héctor, el hijo de Príamo, a quien mata antes de convertirse él mismo en la víctima de una flecha fatídica que Paris envía y que lo alcanza en el talón.

			
				
					¿Sabías que…?

					Con la expresión «talón de Aquiles» nos referimos al punto débil de un individuo. En efecto, la leyenda más popular cuenta que Tetis desea que su hijo sea inmortal y, para ello, zambulle al recién nacido en el fuego o en las aguas del Estigia, el río del Hades. Así, el cuerpo de su hijo se vuelve invulnerable, como si estuviera recubierto por una armadura invisible e invencible. Sin embargo, no puede sumergirlo por completo: al meterlo de cabeza, lo sujeta con firmeza por el talón, la única parte de su cuerpo que, por lo tanto, no recibe esta protección mágica. Algunas representaciones iconográficas exponen que habría muerto por una flecha que recibe en la parte baja del muslo, y no en el talón, pero las fuentes literarias se ponen de acuerdo para emplear el término «tobillo» o talus, cuya tradición épica lo convierte en talón.

				

			

			Patroclo, amigo y primo de Aquiles

			Patroclo, hijo de Menecio, es el amigo íntimo y también el primo de Aquiles, a quien acompaña a Troya y del que es a la vez escudero y mensajero. Debemos señalar que Homero es el único que omite las relaciones íntimas que unen muy estrechamente a Patroclo y a Aquiles.

			Durante la guerra, cuando Aquiles se retira de la lucha en su tienda, Patroclo toma prestadas sus armas y dirige a los mirmidones hacia el campo de batalla. Allí muere a manos de Héctor en un combate individual, y su cadáver es llevado ante Aquiles. Este último, roto de dolor, retoma la contienda y venga a su amigo, matando a Héctor. Patroclo es incinerado en una gigantesca pira y se organizan juegos funerarios grandiosos en su honor.

			Ulises, rey de Ítaca

			Ulises, hijo de Laertes y Anticlea, es el rey de Ítaca y de algunas islas de alrededor. Se casa con Penélope, la hija de Icario y de Peribea. De esta unión nace un hijo, Telémaco.

			Ulises está presente desde el inicio de la guerra de Troya. En el bando aqueo, se le considera un líder sabio y astuto. De hecho, es el encargado de todas las embajadas y las negociaciones, antes y durante la guerra. Se dice de él también que es el instigador de la treta del caballo de madera. 

			Además, es el héroe de la Odisea, la otra epopeya de Homero en la que este narra el largo periplo marítimo de Ulises por el mar Jónico, cuando regresa de la guerra de Troya. Durante esta errancia, conoce a la maga Circe y al cíclope Polifemo. Desaparece durante veinte años, por lo que es dado por muerto en Ítaca, donde su esposa, Penélope, hace esperar a todos los pretendientes al trono que desean casarse con ella. Tras haber prometido que elegiría a un nuevo marido en cuanto acabara su tapiz, pone esmero en deshacer cada noche el trabajo que ha realizado durante el día. Cuando Ulises llega a Ítaca, recupera su trono y a su familia. Según Homero, tiene una vida tranquila hasta su muerte.

			Los troyanos

			Príamo, rey de Troya

			Príamo, hijo de Laomedonte y de Estrimón, es el rey de Troya cuando estalla la guerra. Es el esposo de Hécuba y es padre de una cantidad enorme de hijos, entre los que se encuentran los príncipes Héctor y Paris. Homero lo describe

			Héctor, príncipe de Troya

			
			
			
			Paris, príncipe de Troya
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